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H O M E N A J E  A

ENRIQUE ALBERTO 
SERVÍN HERRERA

(1958 – 2019)

Originario de la ciudad de Chihuahua, 
estudió la Licenciatura en Derecho 
por la Universidad Autónoma de Chi-
huahua y la Maestría en Antropología 

Social en la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia Unidad Chihuahua.

Escritor, poeta, traductor, asiduo defensor 
de las lenguas indígenas, intelectual chihuahuen-
se reconocido y respetado por su admirable y ex-
tensa trayectoria enfocada en la difusión los pue-
blos originarios. 

Dominaba 28 idiomas, habiéndolas apren-
dido de manera autodidacta, incluidas “lenguas 

muertas”. Siempre que se le preguntaba ¿cuántos 
idiomas hablas? Contestaba con sencillez, “No 
hablo bien ni el castellano”, pero días antes de 
su muerte, Pilar su hermana le dijo “Dime ya, 
¿cuántos idiomas hablas? y Enrique contestó 
“28, Pilar, 28…”. Varias de sus publicaciones es-
critas en idiomas propios de pueblos originarios.

Promotor de la preservación de las len-
guas indígenas, patentando a través de institucio-
nes culturales algunos trabajos de su inspiración, 
y siendo pionero en los esfuerzos gubernamen-
tales por preservar nuestras lenguas originarias, 
teniendo como referencia de esa labor el desa-

En el Memorial de los Poetas 
del Mundo”, misma que des-
cribe en su muro (así es: existe 
un monumento a todos los 
poetas del mundo), a orillas del 
Lago Kokonur, Tibet Oriental 
(Amdo), Provincia de Qinghai, 
China.

Extracto de la carta de exposición de motivos con la que Enrique fue propuesto ante el Congreso, 
para el premio “Medalla Víctor Hugo Rascón Banda”, misma que recibió de manera póstuma.
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rrollo del método audiovisual para el aprendizaje 
del Tarahumar “Ralámuli Ra ´ichábo” (2002), la 
impartición de los primeros talleres literarios en 
el idioma Tarahumar (2003) y de Revaloración 
Lingüística en Comunidades Tarahumaras (2005) 
y la creación del Comité de Modernización Léxi-
ca para el Tarahumar, entre otros trabajos. 

Investigador que hizo aportes considera-
bles al ámbito literario, y muy especialmente, a la 
literatura indígena, una labor que queda manifies-
ta en la producción de los primeros audiolibros 
que se realizaron en el Estado en un idioma indí-
gena (2000) y a los cuales le siguieron los veinti-
trés libros a esquema monolingüe en los idiomas 
Tepehuán y Tarahumar (abarcando géneros de na-
rrativa, poesía e historia indígena), y siete libros 
bilingües en los idiomas Pima y Tarahumar. 

Enrique fue factor de cambio en el esfuer-
zo por insertar la difusión de los idiomas indíge-
nas del Estado en la contemporaneidad de nuestra 
época, realizando novedosas estrategias de divul-
gación de los valores indígenas como la creación 
de paisajes lingüísticos, otorgando condiciones de 
apoyo a los Municipios para la pinta de sesenta 
y seis murales con paisajes y textos literarios en 
los cuatro idiomas de los pueblos originarios que 
actualmente habitan nuestro Estado, además de 
escribir y producir el cortometraje en Tarahumar 
“Ra´íchali Bowela”, que en su traducción al cas-
tellano se titula “Dibujar con las Palabras” (2014).  

Investigador incansable que aportó datos 
invaluables al estudio de los idiomas indígenas y 
la cultura de nuestros cuatro pueblos originarios, 
como se puede comprobar en el Diagnóstico de 
Vitalidad Lingüística de los Cuatro Idiomas Ori-
ginarios de Chihuahua (2012), valoración que 
sentó las bases para que el Instituto Nacional de 
las Lenguas Indígenas (INALI) conociera el esta-
tus que guardan los idiomas Tarahumar, Guarojío, 
Pima y Tepehuán.

Su empeño para el desarrollo de la litera-
tura indígena, alcanzó logros colaborando activa-
mente en la huella y el legado de Dolores Batista, 
Martín Makawi, Sewá, y otros miembros activos 
de la comunidad indígena que hoy por hoy son 
referentes de la literatura chihuahuense.  

Escritor que alcanzó el reconocimiento a 
nivel local, estatal y nacional con su obra, galar-
donado con el Premio Chihuahua de Literatura 
(1996), otorgado por el Gobierno del Estado de 
Chihuahua, el Premio Nacional de Literatura 
“José Fuentes Mares” (2004) que le entregó la 
Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (ambos 
por obra poética de su autoría), además de recibir 
reconocimientos internacionales con el Premio L. 
Gaboriau de Traducción Literaria (2014) que le 
entregó el Banff Centre del Consejo Canadiense 
de las Artes por su trabajo como promotor de tex-
tos traducidos a las lenguas indígenas del Estado, 
y el Premio Internacional de Mito, Cuento y Le-
yenda “Andrés Henestrosa” (2015) otorgado por 
el Gobierno del Estado de Oaxaca, libro que es 
una recopilación de historias sagradas de los an-
tiguos tarahumares, es decir: de mitos tradiciona-
les. Las historias provienen de comunidades muy 
distantes entre sí, e incluyen mitos teogónicos 
(los que relatan el origen de dioses y semidioses) 
y cosmogónicos (los relativos al origen del cos-
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mos), así como narraciones etiológicas (que ex-
plican las características del mundo actual. Ejem-
plos de lo anterior son: la Unión del Sol y la Luna, la 
primera destrucción del mundo, el resurgimiento de 
la Humanidad desde el agua, el origen del maíz, el 
gigante como dios de la vegetación, la segunda des-
trucción del mundo y muchas más en 300 cuartillas.. 

Dedicó toda su vida al florecimiento de la 
cultura del Estado a través de su quehacer y el de-
sarrollo de sus capacidades como creador, investi-
gador y escritor, compaginando una trayectoria de 
más de 20 años como funcionario en el ámbito cul-
tural escribiendo libros, impartiendo conferencias 
(algunas de ellas en otros países como Canadá, 
China, Grecia, India, E.U.A.), escribiendo artícu-
los de divulgación cultural, presentando un sinfín 
de libros, participando en simposiums y congresos 
en muchas regiones del país, traduciendo obras li-
terarias a los idiomas indígenas del Estado.  

 Un hombre sencillo, de trato cordial, in-
teligente y de gran sabiduría. En una ocasión En-

rique platicó la anécdota que descubrió una libre-
ría: “Tibet. Libros Orientales”: “Con la estúpida 
esperanza de encontrar en este país un manual 
de tibetano entré a curiosear en los estantes. El 
dueño me preguntó qué buscaba. Le dije que un 
método o una gramática tibetanos. Con natura-
lidad me respondió: “No tenemos esa clase de 
libros aquí, pero le voy a dar el teléfono de un 
especialista en tibetano y sánscrito que vive en 
Chihuahua”. Sacó su libretita y en un papel me 
anotó los datos. Tomé el papel muy entusiasmado 
pero luego, para mi sorpresa, leí: “251-85-06…, 
Enrique Servín”. “Mire usted”, le contesté muy 
serio, “Este hombre es un impostor y puedo ase-
gurarle que no sabe ni una palabra de sánscrito, 
mucho menos de tibetano”. “¿Lo conoce?”, “sí, 
señor”, le contesté, “me temo que sí lo conozco”. 
Como quien dice: “…Yo soy Garrick. Cambiad-
me la receta”.

Descansa en paz, guardián de las palabras.

Foto: A lomo de Yak sobre aguas tibetanas.
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